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Siluetas, gestos y muecas de la semana parlamentaria 
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LEJ OS de nuestro ánimo recU)Tir a una fácil 
ironfa. Pero es forzoso registrar un becho 

de elocuente significación. En la Cámara Cons­
tituyente hay dos diputadas. Nada más que dos. 
Doña Victoria Kent y doña Clara CampoamoT. 
Pues bien: hasta ahora no ha sido posible que 
sobre ninguna cuestión se pongan de acuerdo 
doña Clara Campoamor y düñ:l Victoria Kent. 

es postulado fundamental del femi­
nismo, no pudo hacerlo sino en nom­
bre de un vago oportunismo político. 
La señorila. Kent reconoce el den.'Cho 
de las mujeres a votar. Pero no cree 
oportuno que se les reconOzca ahora, 
porque, a su decir, eso sería un gran 
peligro para la. Repí¡blica. Peligro que 
radica en que para la sej'lorit-d. J<ent 
la inmensa mayoría de las mujeres es­
pañolas son católicas militantes i par­
tidarias de las ideas derechistas. 
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Las únicas dos mujeres de las Cortcs--s610 
dos--di:>crepan constantemente; hasta en aque­
llo que la má.'i simple lógira haría presumir que 
dchfa unirlas. 

Llegadas a~lbJ..S a la Cámara en nnmbre de 
una teoría--que C.5 justa realidad--de igualdad 
intelectual y democrática de los sexos, aún ante 
esa re:!lidad evidente. cada una de las diputa­
das reacciona de modo distinto. 

Se discutió en la. semana última 1.1. concesión 
del voto a las mujere5. Las dos diputadas tie­
nen, naturalmente, derecho a votar en la Cá­
mara. y estas dos mujere, que vordn. se pu­
sieron a discutir el derecho de las mujeres a 
votar. 

Parece absurdo. Pero «así es si así os parece., 
dicho al modo pirandelliano. Apresurémonos a 
distinguir que fu é la señorita Campoamor quien 
se erigió en defensora del voto femenino. Y con 
tal te.iÓn, que 10gr6 arrastrar tras sí a una ma­
yoría de diputados; si no muchos, en verdad, 
los bastantes para que en la votación resultara 
triunfante el derecho femenino a participar en 
el slJfragio. 

Es decir: que la señorita Kent, co­
mo el sacristán liberal aquel que Can­
taba .. ¡muera quien no piense igual 
que pienoo yo!., sólo <Iuiere el voto 
para las mujeres si la!> mujeres van a 
votar ,a favor de. las ideas que profe­
sa la señorita Kent. Como se vé, la 
sei'iorita ]{ent tiene de la libertad un 
concepto muy equitativo, muy libe­
ral y, soure todo, muy ... femenino. Co­
mo que recuerda al de aquella Sil­
via de 1:1. inmortal farsa bcnavcntia­
na que exclama ingenuamente: «Yo 
haré siempre 10 que mi papá mande, 
si mi mamá no se opone y a mf no 
me desagrada l} ... 

Ahora bien: como la señorita Cam­
poamor no e:i, naturalmente, la mamá 
de la señorita K'_'nt, é:;ta piensa asf: 
.Yo defenderé siempre las razones de 
las mu jere3, si las mujeres piensan 
como yo y la señorita Campoamor 
defiende lo contrario que yo •. 
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La señorita Kent dehió sufrir grac.dcmente al 
desempeñar su papel de disconforme con la se­
ñorita C.:lmpoa.mor. A buen seguro que en cual­
quier momento del debate la señorita Kent hu­
biera cambiado su te."is por la de la señorita 
CampoJ.IDor. Porque la señ.orita Kent es , desde 
luego, partidaria de la igualdad de derechos para 
los d03 sexos. Y si se opuso a esa igualdad que 

A pe31r de e"tas pintorescas rivalida­
d('-,,;, nada hay, sinceramente, que nos 
se:! mis arradablc, por ser justo, que 
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la presencia en las Cortes de dos re­
presentantes femeninos. A ese número exi-
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de ceros, dicho sea sin la menor inten­
ción irónica ... 

. , 

. 
• 

Do;cientas diput.-was acaso impondrian 
la necesidad permanente de las .sesiones 
permanentes.; pero darían a las Cortes 
el tono y la eficacia y la representación 
justa ... Si las mujeres. son, por 10 menos, 
la mitad de nuestra vida y de nuestra 
sociedad, no hay derecho a que la repre­
sentación de esa vida y C30l soc iedad la 
aC1pucn .Ibusivdmcntc los horr:bres ... 

Las do '> primeras diputadas c_ipañolas 
son yerdadera'nente dos mujeres ejempla­
res por su talento, por su cultura, por sus 
capacidades de trabajo... Son, además, 
ilustres doctoras en leyes ... Pero como ya 
hay en el Congreso otros ciento veintitrés 
abogados más, nosotros hubiéramos pre­
ferido <1 uc las dos únicas diputadas hul)le­
sen tenido cu.llquil"r olra profesión. Por 
ejemplo, esa <Iue en la ca.o.;illa correspon­
diente del padrón municipal se expresa 
a'if: .su casa .... En el Congreso no hubie­
ran estado mal un par de .mujerec; de su 
casa •. Y sin 911e esto sea una censura para 
el celibato <1(' las dos diputada.'i actuales, 
digamos que las hubiéramos preferido ca­
sadas. Y, adl'más de cas..1.das, con unos 
cuantos hijos ... 
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Porque la mejor poHtica, por no decir 
toda la polftica, de una mujer con hijos 
está en el cuidado y la defensa de su 
hogar. Y al mirar por los suvos, e!"as 
dos dipubdas mirarían por el 'de todas 
las mujeres españolas. Posiblt'ment(' en­
tonces, en vez ele tantas v muchas de 
ellas estérile3 discusiones pÓUticas, en las CLARA CAMPOAMOR 

(foL Aa«xl.1 Grülu) Cortes, ya se hubiera planteado este 

VICTORIA KENT (Pot. Cortú) 

sencillo problema: En Espaiia el bogar está 
amenazado, y no precisamente por las cues­
tiones religiosas ni los futuros cambios matri­
moniales... El hogar no está amenazado por 
el laicismo ni por el divorcio ... Está, sencilla y 
dolorosamente, amenazado por la miseria. Cada 
día hay menos trabajo y cuesta más cara la 
vida: los ingresos son menos y las subsistencias 
alcanzan pr€'Cios de privación. Dar de comer 
a nuestros hijos va tomando caracteres de 
empresa heroica. ¿Cómo se arregla esto? ¿Quién 
es responsable de esto? En los hogares falta el 
trabajo, y el pan, y la alegria ... 

He aquí, quizás, 10 que plantearfan a ¡as Cor­
tes, con apasionada urgencia, .las mujeres de 
su casa .... Temas de mujer, que no debían ser 
sólo de mujer si Jos hombres del Congreso no se 
olvidaran de elJos .. . 

Las señoritas ](ent y Campoamor, a este 
respecto. son muy poco femeninas. Tosotros 
hemos de lamentarlo. Corno lamentamos tam­
bién que otro tema muy femenino, el de Ja 
protección a una mujer desvalida. haya esca­
pado también a la iniciativa de las do~ diputa­
das. Si el Congreso ha acordado conceder una 
pensión a la pobre huérfana de Nakens. ha sido 
por la iniciativa de e3e viejo, ilustre y barbudo 
ap63tol laico que se l1ama don Roberto Castro­
vido ... 
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